
 
 

 
 
 
 
Uno de los objetivos que los distintos departamentos del 
IES “Jorge Guillén” de Torrox nos planteamos es trabajar 
con el alumnado las competencias lingüísticas. Por eso 
todos y todas estamos haciendo especial hincapié en la 
lectura diaria en clase de distintos tipos de textos, y en la 
expresión escrita. 
El departamento de Filosofía incluirá en todos los controles 
que se hagan a lo largo del curso un texto para leer y 
comentar. En 1º de bachillerato se pedirá que el alumnado 
escriba un texto de igual extensión y significado a uno que 
se le ofrezca, pero con distintas palabras. Además de esta 
prueba habitual, haremos, al menos una vez al trimestre, 
un ejercicio de creación literaria. En este primer trimestre 
se ha pedido a los alumnos y alumnas que inventen un mito 
para tratar de responder al origen de algún fenómeno 
natural o humano, a algún sentimiento, etc… 
Primero aprendimos el concepto de mito, sus diferencias 
con la ciencia y la filosofía, sus características y tipos. 
Leímos en clase algunos mitos y se dio al alumnado la 
posibilidad de buscar en Internet y leer algunos más. 
Después inventaron uno individualmente. Los que considero 
más originales son los que aquí adjunto. 

 
 
 
 
 
 



 

Hace millones de años, cuando no 
existía aún la especie humana, en 
algún lugar recóndito entre las nubes y 
el agua, una pequeña y desconocida 
aldea se desarrollaba pacíficamente en 
medio de ninguna parte. Era uno de 
esos lugares donde las montañas tocan 
el cielo. 
Vivían aquí, en comunidad, una 
especie diminuta de seres, que eran 
extremadamente cultos e inteligentes a 
pesar de su entorno. Se movían en un 
mundo oscuro y sin luz, analizando 
cada paso y cada reacción. Admiraban 
a toda aquella criatura que dependiese 
de sí misma, ya que era difícil vivir sin 
luz y sin ayuda de nadie. 
Su principal objetivo era encontrar 

aquello que  les permitiese ver y no entorpeciera su vida. 
Una de esas personillas se llamaba Marea. Era un ser de extrema riqueza 
mental a quien le gustaba examinar la naturaleza de espléndida belleza en la 
que vivían. 
Un día, salió de expedición. Era un día más, en los que se iba sorprendiendo a 
cada paso que daba. Iba de vuelta a casa, cuando de repente algo 
resplandeciente y deslumbrante se cruzó por delante de ella, y se quedó 
atónita. ¡Por fin lo había encontrado! Aquella criatura voladora y con alas daba 
luz! Rápidamente la introdujo en un bote y lo llevó a su aldea para examinarla y 
que todos la contemplasen. Marea decidió llamar a aquella extraña forma de 
vida “luciérnaga”. 
Pronto, el pueblo entero corrió a buscar más. Cada personilla trajo consigo una 
de aquellas luciérnagas y el pueblo se vio deslumbrado por aquella hermosa luz 
que tanto ansiaban. 
Pero, ¿cómo repartir igualitariamente aquella luz para que todos tuvieran 
suficiente claridad?  
Después de varios días recapacitando tuvo la brillante idea de meter todas las 
luciérnagas en un bote gigantesco y cuando ya lo tenían todo preparado, toda 
la aldea se reunió en el descampado más grande que encontraron, y con gran 
fuerza, entre todos, lanzaron la gran bola llena de luz hacia el cielo y se quedó 
flotando sobre las nubes. 
Marea llamó a aquella luz “Sol” y así surgió lo que tanto buscaban y ya nunca 
más vivieron en penumbra. 

Carolina Sánchez Sánchez  1º de bachillerato IES “Jorge Guillén” 
 
 



 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ¿Qué es la vida? La vida es una melodía. 
Muchos nos preguntamos frecuentemente por qué vivimos y qué 
significado tiene la vida. 
Se dice que una diosa llamada Natura, hija de la estrella Sol, nació 
en un mundo sin vida ni color. Era extremadamente bella, sabia y 
con un gran corazón. Tenía una voz espectacular, dulce y 
encantadora. 
Día y noche, en aquel mundo triste y aburrido, Natura se sentía sola 
aunque su madre Sol la acompañaba durante el día. 
Un día, hizo con sus propias manos una flauta de plata y, con 
mucha delicadeza, tocó una melodía, la llamó “Vida”. De pronto, el 
mundo se llenó de colores, árboles, agua, animales, flores, seres 
humanos… 
Todos aquellos seres vivos podían escuchar aquella melodía que 
nunca terminaba. Pero al largo tiempo de escucharla, hechizaba a 
los seres vivos, a unos antes que a otros, enviando sus almas a un 
mundo desconocido. 
Hoy en día aún se puede escuchar la melodía de nuestra madre 
Naturaleza, pero, ¿cuándo terminará? No lo sabemos. 

Nieves Pérez Azuaga. 1º bachillerato. IES “Jorge Guillén” 
 
 



 
 

Había una vez un joven dios llamado Leucipo que estaba enamorado 
de una joven mortal llamada Mariela. Él pasaba las horas mirando a 
Mariela desde las nubes, y veía que ella estaba muy triste. 
Leucipo no sabía qué le ocurría hasta que un día descubrió su mal. 
Ella estaba triste porque el río que pasaba por su aldea se estaba 
secando. Él intentó ayudarla, pero sólo tenía poderes sobre el 
viento. Sin embargo, su hermana Daniela sí tenía poderes sobre las 
aguas. Así que Leucipo tuvo una idea: hizo llorar a su hermana para 
que las lágrimas de éste llegaran a la tierra y el río de la aldea de 
Mariela no se secara. 
Por esta razón hoy sabemos que cuando llueve es porque en la 
aldea de Mariela no hay agua y Leucipo hace llorar a su hermana 
para que ese río no se seque… 

Beatriz Cebreros Baeza        1º de bachillerato         IES “Jorge Guillén” Torrox 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El alma del hombre 
es viajera y, cuando 
los cuerpos y las 
mentes están en 
estado de reposo, en 
mínima actividad, 
nuestra alma 
aprovecha para 
recorrer mundo y 
entrar en otros 
cuerpos y otras 
vidas. 
Es curiosa y 
extrovertida, recorre 
lugares que ni la 
imaginación conoce; 
es sabia, ya que 
posee el don de 

conocer nuestros mayores secretos; habla con nuestras personas 
queridas y nos muestra nuestros mayores temores. El alma nunca 
descansa y mucho menos cuando nosotros lo hacemos. Ella es 
inquieta y viva, muy viva. Por eso a veces otros sitios, en los que 
nunca hemos estado nos resultan familiares, y podemos sentir 
vivencias, tener recuerdos y experiencias que no identificamos como 
nuestros… 
Gracias a esta actividad del alma, gracias a los sueños en los que el 
alma nunca descansa, el mundo ha logrado progresar. Ha alcanzado 
logros, creado inventos, nos sirve para desarrollar cada vez más la 
inteligencia humana. 
 

Mª del Mar Atencia Martín     1º de bachillerato     IES “Jorge Guillén” Torrox. 
 
 
 
 



 
 

 
Hace mucho, mucho tiempo, en la 
espesa selva verde esmeralda 
habitaban unos pequeños 
animalitos que provocaban la 
admiración de todos aquellos que 
tenían la suerte de poder verlos. 
Eran siete magníficas mariposas, 
todas diferentes, pero cada una 
con sus alas pintadas de un color 
brillante y único. Su belleza era tal, 
que las flores de la selva se 
sentían eclipsadas cada vez que las 
mariposas revoloteaban a su 
alrededor. 
Eran inseparables, y cuando 
recorrían la selva parecían una 
nube de colores, deslumbrante y 

movediza. Pero un día, una de ellas se hirió con una aguda espina y ya no pudo 
volar con sus amigas. El resto de las mariposas la rodeó y pronto 
comprendieron que la profunda herida era mortal. Volaron hasta el cielo para 
estar cerca de los dioses y, sin dudarlo, ofrecieron realizar cualquier sacrificio 
con tal de que la muerte de su amiga no las separara. Una voz grave y 
profunda quebró el silencio de los cielos y les preguntó si estaban dispuestas a 
dar sus propias vidas con tal de permanecer juntas, a lo que todas contestaron 
afirmativamente. 
En ese mismo instante fuertes vientos cruzaron los cielos, las nubes se 
volvieron negras, y la lluvia y los rayos formaron una tormenta como nunca se 
había conocido. Un remolino envolvió a las siete mariposas y las elevó más allá 
de las nubes. Cuando todo se calmó y el sol se disponía a comenzar su trabajo 
para secar la tierra, una imponente curva luminosa cruzó el cielo, un arco que 
estaba pintado con los colores de las siete mariposas, y que brillaba gracias a 
las almas de estas siete amigas que no temieron a la muerte con tal de 
permanecer juntas. 

Hans Manuel Grenner   1º de bachillerato     IES “Jorge Guillén” Torrox 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
Hubo una vez en que se reunieron todos los sentimientos y cualidades del ser 
humano. El Aburrimiento estaba muy aburrido, y la Locura, como siempre muy 
loca, le propuso un juego: el escondite. La Intriga y la Curiosidad no sabían que 
juego era y la Locura les explicó en qué consistía. Participaron casi todos: el 
Entusiasmo, la Euforia, la Alegría, la Duda… 
Y “se la picó” la Locura. Comenzó a contar, todos se iban escondiendo, la 
Generosidad, la Belleza, la Timidez, la Libertad… La Pasión, y el Deseo se 
escondieron en el centro de los volcanes. 
Mientras que la Locura contaba, el Amor no se había escondido todavía, hasta 
que encontró un rosal y lo conmovió y se escondió entre sus flores. 
Un millón, -contó la Locura-, y empezó a buscar. Fue encontrando uno a uno. 
La Pasión y el Deseo los sintió vibrar en los volcanes; de tanto buscar sintió sed 
y encontró en el lago a la Belleza… Y así encontró a todos, excepto al Amor que 
no aparecía por ningún sitio. 
Estaba a punto de darse por vencida cuando, a lo lejos, vio un rosal con 
muchas rosas. La locura comenzó a mover el rosal y de repente oyó un grito. 
Le había herido los ojos al Amor. 
La Locura no sabía qué hacer. Pidió perdón, lloró, se disculpó… Y, desde ese 
día el Amor es ciego y la Locura siempre lo acompaña. 

Eva Núñez Priego 1º de bachillerato       IES “Jorge Guillén” Torrox 
 
 
 
 



 

Cuando aún no existían las plantas ni los animales, convivían una 
serie de elementos químicos cuyos padres eran los dioses. Entre 
estos elementos estaban el Oxígeno y el Hidrógeno que se llevaban 
muy bien. Al cabo de un tiempo tuvieron un hijo, que se llamó 
Agua. 
Los primeros años de vida de Agua los pasó en la escuela, junto con 
sus compañeros. En la escuela aprendían la función de cada uno, 
para que, cuando fueran mayores, supieran hacer bien su trabajo. 
Agua no se llevaba bien con sus compañeros. Éstos, en especial el 
Arsénico y el Neón se metían con él porque se transformaba en 
hielo o en gas, dependiendo de la temperatura. Tampoco se llevaba 
bien con los gases nobles, porque eran muy chulitos. 
Agua, cansado ya de que lo insultasen, decidió hacer justicia por su 
cuenta. 
Llegó a la clase antes que todos y se convirtió en hielo. Se colocó 
debajo de los asientos de los gases nobles y, justo cuando éstos se 
iban a sentar, se resbalaron y se fracturaron las muñecas. Por eso, 
los gases nobles ya no pueden ir con otros elementos juntos. 
Los abuelos de Agua se enfurecieron ante semejante atrocidad y 
castigaron a su nieto de por vida. 
Su castigo fue bien simple: nunca tendrían color, ni olor, ni sabor… 

Pablo Encinas Ruiz 1º de bachillerato IES “Jorge Guillén” Torrox. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Existían en la Tierra dos dioses que vivían 
en ella a diferencia de los demás dioses. 
Los dos eran hermanos: Envidio y 
Afortunatus. Vivían en la Tierra por elección 
propia, ya que querían experimentar la vida 
de los hombres y formar parte de ellos. 
Al principio, Afortunatus y Envidio solían 
quedarse en casa desde que empezaba el 
día hasta que acababa, pero, un día, 
Afortunatus salió al exterior lleno de 
curiosidad mientras que su hermano 
dormía. Una vez fuera, comenzó a caminar 
hasta llegar a un puerto donde se encontró 
con una gran pescadora. 
Pasaron los días y Afortunatus salía más y 
más durante el día y, al volver a casa, le 
contaba a su hermano lo que había hecho 
con una gran sonrisa en la cara. 

Al principio Envidio sentía alegría por su hermano, pero, con el paso del tiempo, 
comprobó cómo le había salido un bultito morado en la espalda. 
La chica del puerto y Afortunatus crearon un lazo muy fuerte. Ella le enseñó un 
oficio, le mostró lugares en la Tierra que merecía la pena visitar, le enseñó a 
leer y a escribir, y le buscó un lugar en que poder trabajar. 
Afortunatus llegaba a casa más contento cada día. Siempre traía cosas nuevas 
para contarle a Envidio y también aportaba las ganancias de su trabajo. Pero 
Envidio había cambiado. Todas esas historias que escuchaba de su hermano le 
desagradaban y el bultito morado de su espalda había ido creciendo con el paso 
de los días hasta convertirse en un gran bulto. 
La relación entre Afortunatus y la chica del puerto era cada vez mejor y, como 
éste era muy bueno en su trabajo, cada vez llevaba a casa más y más 
ganancias. El bulto morado de Envidio dobló su tamaño, crecía y crecía… 
Un día, Envidió no pudo más y decidió tragarse las pertenencias de su 
hermano. El bulto creció aún más. Fue al puerto y encontró a la chica 
pescando. Sin más, también se la tragó. Así descubrió que tragándose todo lo 
que era de su hermano se sentía mejor y mejor. Así Afortunatus fue 
perdiéndolo todo. Pero eran muchos los que lo querían y apoyaban y sus fieles 
amigos decidieron construir una estatua en honor de Afortunatus, por su 
esfuerzo y su trabajo. Cuando Envidio la vio, cayó al suelo de rodillas y el bulto 
morado de tanto crecer se quebró y explotó, esparciendo un intenso humo 
morado por toda la Tierra. 
A partir de ese día, cuando una persona no se alegra por el bien de alguien y lo 
quiere sólo para sí, tose un humo morado, tose envidia. 
 

Alejandro Martín Cuenca      1º de bachillerato………IES “Jorge Guillén”   Torrox. 



 
 
 
 

Érase una vez un universo en que no había nada. En el centro 
existía una masa de energía que con los milenios se transformó en 
un ser con cuerpo humano que tenía alas y fue el primer ser 
existente del mundo, y el aburrimiento extremo le hizo cuestionarse 
todo lo que se refiere a la felicidad, la vida, el sentido de la 
existencia, el porqué de todo lo que le rodea. Estuvo milenios 
pensando cómo solucionarlo y se imaginó si podría crear un mundo 
donde vivieran seres racionales que podrían llegar a dar respuestas 
a algunas cuestiones de la vida.  
Y así empezó la creación de las galaxias para que fueran habitadas 
por seres racionales que fueran capaces de explicar las cuestiones 
de la vida. Después de crear las galaxias creó infinitos planetas 
habitables para que unos seres llamados “humanos” le rindieran 
homenaje a él, conocido por ellos con el nombre del creador de 
todo o dios. Y este ser sigue vagando por los universos que creó 
para conocer las respuestas a sus preguntas. 

Pengpeng Hu     1º de bachillerato……..IES “Jorge Guillén” Torrox. 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 

Érase una vez una tribu que había puesto tal empeño para 
organizarse que los ratos libres eran cada vez más amplios y ya 
no quedaba mucho por hacer para acabar con el aburrimiento… 
Un día, uno de los miembros de la tribu llamado Tica Vita 
comenzó a pasar esos momentos de ocio contando chistes y 
haciendo el tonto, haciendo participar a los otros y riendo a 
carcajadas muchas horas. 
Todo resultaba muy bueno, pero en todas las tribus hay un 
individuo maligno: el malo, el envidioso, que se llamaba Honko 
Ponco. Honko Ponco acechaba día y noche a Tica Vita, quería que 
la diversión fuese suya. Tica Vita se convirtió en la obsesión de 
Honko Ponco. Tanto fue así que una noche mandó secuestrar al 
bufón. 
Días y noches la tribu le buscó, hasta que decidieron buscarle en 
la caverna de Honko Ponco, quien negó conocerle. 
Preocupado ante la posible pérdida de su “tesoro”, Honko Ponco 
lanzó un hechizo a Tica Vita y le encerró en una pared de su 
cueva con una ventanita donde podía verle bailar y hacer 
chistes… 
Pero lo que Honko Ponco en su egoísmo no supo es que el bufón 
ya no arrojaba la esencia de la libertad y poco a poco su vida se 
fue consumiendo… 
Pasaron los años y Honko Ponco murió… 
Un buen día, los ancianos hallaron en la caverna de Honko Ponco 
una gran piedra, con una ventana donde se veía bailar a Tica 
Vita. Y allí se reunían las tardes de ocio, frente a la piedra que 
decidieron llamar TV en honor a Tica Vita. 

Daniel Díaz Byrne 1º de bachillerato IES “Jorge Guillén” Torrox. 



 
 
 
 
 
 

 
 

 

Cuando los dioses crearon la Tierra y los animales, cada 
animal pidió un don. El pájaro, el don de volar; el delfín, el de nadar 
rápidamente; el águila, el de ver a mucha distancia… Y así fueron 
pasando los animales, uno a uno, hasta llegar al hombre. 

El hombre pidió el don del conocimiento, y los dioses se lo 
concedieron. Después el hombre pidió el don de andar sobre dos 
piés, y los dioses se lo concedieron. Más tarde volvió a pedir a los 
dioses que quería el don de ver, el de saborear, el de oler, y siguió 
pidiendo y pidiendo. 

Los dioses comprendieron que el hombre tenía un espacio 
vacío en su interior imposible de llenar… 

M. Alejandro Godoy Narváez  1º de bachillerato  IES “Jorge Guillén” Torrox 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 

Caía la tarde serena y calurosa, mientras en un remoto lugar de la 
inmensidad del universo, Dor, el hijo del Sol, observaba pensativo la 
Tierra preguntándose a sí mismo si sería ése su lugar, el lugar en el 
que encontraría la felicidad, sentimiento que tanto ansiaba conocer. 
Pasaron los días, hasta que una oscura noche, la curiosidad venció a 
Dor y aprovechó la ausencia de su padre para partir a aquel lugar 
soñado, la Tierra. 
Dor no estaba totalmente convencido de su marcha, pues aunque 
en aquel lugar no era feliz, su padre, a quien guardaba un gran 
cariño, estaba allí. Por eso decidió ir encendiendo pequeñas llamitas, 
para poder encontrar el camino de regreso a casa si su estancia en 
la Tierra no resultaba de su agrado. 
Pero aún en nuestros días esas llamitas siguen encendidas, las 
llamamos estrellas y cada noche nos recuerdan que, al igual que 
Dor, nosotros también podemos emprender nuestro particular viaje, 
y sin ningún tipo de miedo a perder lo que ya poseemos… 

Mª José Escobar Zapata   1º de bachillerato     IES “Jorge Guillén”…Torrox. 



 
 
 

 
 
 
 

Este mito nos cuenta la historia de un dios que se enamoró de una 
campesina muy bella. Él no podía hablar con ella y eso lo 
entristecía. Él se asomaba todos los días a una nube para observarla 
y es que estaba locamente enamorado de su sonrisa. 
 
Al pasar varios años, la joven murió por una grave enfermedad. 
Pero hasta el último día no dejó de sonreír. 
 
Aquel dios que seguía enamorado de ella la quiso recordar para 
siempre y puso el brillo de su sonrisa en el cielo para que todos 
pudieran verlo. 
 
Por eso si miras al cielo por la noche, la luna te alumbrará como 
alumbraba la sonrisa de aquella muchacha los tristes días de aquel 
viejo dios. 

Anabel Núñez González   1º de bachillerato…….IES “Jorge Guillén”    Torrox 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

Hace años, en la Grecia 
Antigua, un hombre, llamado 
Inmo fue detenido y asesinado 
por oponerse a dejar a su 
mujer junto a su hijo recién 
nacido y formar parte de las 
tropas en guerras. Una vez 
muerto, el alma de Inmo no 
descansó tranquila y tras ver 
las condiciones en las que había 
dejado a su familia, se propuso 
intentar que varias personas se 
unieran a él. Éste se presentó 
en sueños ante sus elegidos, 
dijo ser Dios y ordenó a cada 

uno su muerte y reencuentro con él en el más allá. 
Estas personas, geocéntricas, obedecieron y en pocos días 
estuvieron todos reunidos. 
Inmo dijo ser un enviado de Dios y les contó la historia de que 
habían sido elegidos por Dios para formar el grupo de “los 
inmortales”, los cuales serían los encargados de castigar a todo 
aquel que no actuara como una buena persona y sus acciones no 
tuvieran una buena intención. 
Por otro lado, aquellas personas que actuaran con bondad tendrían 
derecho a la inmortalidad y podrían disfrutar de una vida eterna en 
los cielos… 

Ángela Bermúdez Cortés      1º de bachillerato  IES “Jorge Guillén”    Torrox. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 

Sol era un Don Juan que tenía 
enamorados a todos los 
planetas, pero él no se 
interesaba por ninguno, hasta 
que un día sus amigas las 
nubes le dijeron que conocían a 
una diosa muy bella que se 
posaba en el cielo por las 
noches. Su nombre era Luna. 
Él tenía mucho interés en 
conocerla ya que todos habían 
hablado muy bien de ella, así 
que él le dijo a las nubes que le 
consiguieran una cita. Luna al 
enterarse, no sabía si aceptar o 
no, porque era muy 

vergonzosa, hasta que un día aceptó debido al empeño que 
mostraba el Sol por conocerla. 
Su lugar de encuentro fue en un enorme y bellísimo valle, al 
atardecer, de forma que éstos se iban acercando. El cielo se iba 
oscureciendo cada vez más, hasta el punto de que se unieron tanto 
que dejaron a la tierra sin luz y parecía que el mundo había muerto 
por ese instante. 
Ellos fueron conscientes de que su relación no podía llegar a buen 
fin, aunque quedaron en que su amor se mantuviera a distancia y 
cada cierto tiempo volvieran a reunirse… 

Irene Chamorro Román   1º de bachillerato…..IES “Jorge Guillén”…….Torrox. 

 


